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INTRODUCCION 
Característica Topográfica y Demográfica 

La República de Honduras, es un territorio que se en - 
cuentra situado en la zona tórrida y ocupando el centro de 
las Américas en general y de América Central en particular; 
su extensión territorial es de 144.000 kilómetros cuadrados 
y su población de 2.008.000 habitantes, distribuidos entre 
las siguientes razas: indios, mestizos, blancos,amarillos y 


e 1 
negros,predominando los mestizos e indios. 


Característica Religiosa 

La religión para el hondureño es cosa secundaria ,por 
lo tanto es indiferente frente a ella, sin embargo en las 
estadísticas aparece una mayoría de la población como cató- 
licos de los cuales un porcentaje elevado es católico nomi- 
nal, únicamente la población campesina practica el catoli - 
cíismo con especial devoción, quizá por una herencia de la 
Colonia y en gran parte a ello se debe su conformismo y re- 
signación que trasciende a otras esferas de la a Ante 


este conformismo, resignación e indiferencia y fanatismo, 


ha tenido que erguirse la Iglesia Evangélica para cumplir 


hugusto Villafranca R., Atlas de Honduras, DP. 2. 


Napoleon Méndez Guillen, El Desarrollo de la Comunidad 


Pp. 30. 


con su cometido divino. 

En Honduras existe amplia libertad religiosa, sin em - 
bargo el pueblo evangélico todavía no la ha explotado total 
mente. Hay muchas esferas sociales y políticas que alcan - 
zar para Cristo amparados por dicha libertad. 

En el presente ensayo histórico parcial del movimiento 
evangélico en donduras, nos proponemos enfocar el aspecto 
histórico de la entrada del protestantismo en el país, to - 
mando en cuenta tanto pioneros como precursores, su lucha 
para cumplir fielmente con el privilegio y llamamiento que 
recibieron de Dios, para trabajar en la hermosa tierra de 
los pinos, como también el desarrollo del movimiento evan - 
gélico desde su principio hasta nuestros días, conquistas 
adquiridas, problemas, situación actual, y proyectos para 


el futuro. 


CAPITULO 1 
EL FONDO RELIGIOSO 
Religión de la Raza Primitiva 

Cuando pensamos en religión, tendemos a remontarnos a 
la Epoca Colonial y observar la clase de "cristianismo" que 
los españoles introdujeron a la tierra de Lempira, Valle y 
Morazán, tomándolo como punto de partida para la historia 
religiosa del país; sin embargo los indígenas de Honduras, 
600 años antes de su descubrimiento,habían alcanzado un al- 
to grado de civilización, descollando especialmente su gran 
sentido religioso, como han sido testigo a través de las e- 
dades las majestuosas ruinas de Capi. La religión y su 
culto variaba de acuerdo a la región y de una tribu a otra. 
Según el libro sagrado de los mayas, estos tenían fe en un 
ser supremo y creador. Entre la ciudad de Gracias (en el 
occidente del país), y Chiquimula (Guatemala), se supone 
que había un ídolo que tenía dos caras con muchos ojos, al 
que se le atribuía el privilegio de ver lo pasado, presente 
y futuro, al cual sacrificaban venados y conejos. 

En cuanto al culto que a sus dioses tributaban, consis 
tía en ciertas festividades de mayor o menor solemnidad, en 
las que tomaban parte todos, siendo celebradas por indivi - 


duos O familias. 


1 
Ernesto Alvarado García., Historia de Centroamérica, 


P. 17% 


La religión era parte intezral en la vida de los indí- 
genas hibuerenses, su temperamento emotivo y artístico te - 
nía sus raíces en la relizión que era el vínculo que mante- 
nía unidas a las tribus, en federación de comunidades. Los 
ritos comenzaban con el nacimiento del individuo y continua 
ban a lo larzo de su vida entera. La astrología presidía 
la vida entera del niño desde que nacía. Durante las pri - 
meras horas de su vida la criatura recibía el primer rito 
que consistía en aplanarle la frente, porque la frente ses- 
gada se tenía por más elegante que la derecha, después de 
este rito venían los ritos de la pubertad, y los de la pre- 
paración para el matrimonio y más solemnes aún los de la 
muerte. 

Consideraban la muerte como el tránsito a una vida fe- 
liz en la que se continuaban las ocupaciones habituales, 
por lo cual se solía depositar en sus tumbas armas usuales, 
utensilios de labranza, como también utensilios de cocina y 
provisiones AS 

Al princivio los jefes de las tribus eran a la vez sa- 
cerdotes, pero más tarde el caudillo delegó la función reli 
glosa en otras personas, los sacerdotes con los agoreros 


que también conocían los misterios de los libros sagrados y 


1 
W. Stanley Rycroft, Religión y Fe en la América Latina 
La Ds 


2 
Alvarado García, on. cit. p. 176 


los hechiceros formaban el cuerpo sacerdotal. Los sacerdo- 
tes ejercían gran influencia en la sociedad, se les conside 
raba como una providencia a la que acudían los pueblos en 
sus aflicciones y ei” 
La Cristianización del Indio 

Los españoles se embarcaron en lo que puede llamarse 
una cruzada religiosa en el Nuevo Mundo, y que su esfuerzo 
por convertir los naturales a la religión cristiana fue con 
comitante de su ambición desesperada y desenfrenada de con- 
quista y de riquezas, y para lograrla no escatimaron esfuer 
zo alguno ni economizaron aliento. La conversión nominal 
de los indios al catolicismo se consumó con facilidad rela- 
tiva, pues es necesario ver como los indios mediante subter 
fugios y sutilezas frustraron el intento español de cris - 
tianizarlos. El éxito de los primeros misioneros se puede 
calificar de fenomenal. A los indios se les bautizaba por 
millares y cuando los misioneros no podían ir donde los in- 
dios, estos venían caminando largas distancias a fin de ser 
bautizados. Había indio que se hacía e dos o va-= 


rias veces para así halagar a los españoles. 


La Técnica Católico Romana de "Adaptación" 


1 
bid, pe 1775 


2 
Rycroft, op. cit. p. 109. 


Otro factor muy importante que explica en parte la fa- 
cilidad de la conversión, consiste en que la Iglesia Católi 
ca Romana adaptaba una fiesta religiosa a las ideas practi- 
co-religiosas del indio, con el fin de que el indio se sin- 
tiera satisfecho en la nueva religión. El acomodo fue ine- 
vitable en vista de que el alma india es como aún hoy día, 
alma potente, potencia que proviene de la religión, pues pa 
ra el indio alma y religión resultaban una misma cosa, y pa 
ra mantener una, se imponía mantener la otra. Esta técnica 
de acomodo o transición fácil se hace evidente en la conti- 
nuación de las fiestas indias; los sacerdotes católicos ro- 
manos nunca hicieron algo por impedir o abolirle al indio 
sus esirien, El éxtasis pagano se tornó sencillamen- 
te cristiano, agregándole el día de un "santo", o una misa, 
o una bendición, de tal manera que el indio bajaba de las 
montañas a la población más cercana para allí libar chicha 
y emborracharse por el espacio del tiempo asignado a su 
"santo st 

Hemos presentado un esbozo histórico-religioso del a- 
borigen hondureño hasta la época colonial, con el fin de a- 
yudarnos a conocer sus inquietudes e idiosincracia, de las 


cuales sín duda alguna, existen hoy reflejos latentes. 


1 
ibid, p.» 111, 


2 
José R. Milan, Compendio de Historia Americana, p. 225 


Oposición de la Iglesia Católica 
En tiempo de la Colonia la Iglesia Católica Romana ac- 


tuaba con plena libertad en el territorio centroamericano 
amparada por la "Santa Inquisición", Desde entonces ejer - 
cía una fuerte oposición a toda corriente de pensamiento re 
ligioso que no comulgara con su credo especialmente con los 
discípulos de Lutero. 

En 1896 cuando visitaron por primera vez misioneros,el 
centro, occidente y sur del país, el clero católico se opu- 
so fuertemente ala predicación del Evangelio, instando al 
pueblo a interrumpir el desarrollo de los servicios evangé- 
líicos lanzando piedras sobre los techos de las casas donde 
se efectuaban los cultos, por otra parte los sacerdotes en 
sus templos prohibían a sus feligreses asistir a las reunio 
nes de los protestantes, como también comprar biblias y re- 
cibir tratados, hacían creer a los "católicos" que los "pro 
testantes" eran"herejes" que estaban unidos con "el diablo" 
a fin de atemorizarles para evitar que estos aceptaran las 
Buenas Nuevas que los evangélicos proolamaban., 

Mildred W. Spain, en su libro ",,.,And in Samaria", di- 
ce que un año después de la llegada de los misioneros Bish= 
op al país, escribieron una carta que entre otras 008as re- 
lata lo giguilente: 

"£1 domingo es el gran día del meroado en la semana. 

El domingo pasado nosotros aprovechamos la oportunidad 

para distríbuir una gran oautidad de tratados, y el se 


for Jamison predicó el Evangelio desde la esquina de 
la plaza, a unos 100 pies de la oatedral católica, a 


una multitud de unos 300 oyentes. Nosotros nos dimos 
cuenta desbués que entre la multitud estaba uno de los 
dos sacerdotes que residen aquí. El siguiente día €1l 
nos dijo: *'Yo creo que usted tuvo que hacer un gran sa 
crificio al estar de pie bajo el sol predicando...'. 
Dios tiene una puerta abierta vara predicar el Evange- 
lio aquí en Honduras" (1) 


Desvués de escasos seis meses de haber escrito esta carta 
el señor Bishop, tuvo que escribir otra cambiando algunos 
términos debido a las últimas circunstancias que vivía. 
"Hace alsunas semanas el sacerdote presentó su ultima- 
tum, diciendo que él exconulzará y anatematizará a 
cualauiera que compre biblias a los protestantes o a- 
cezten tratados de ellos. El tanmbvién me designó como 
el Anticristo. 1 siguiente domíngo cuendo la calle 
estaba llena de gente, mis dos hijites y yo fuimos a 
la calle para distritmir tritsios. Era un aercado di- 
ferente, eljunos, mayormente mujeres, se negaron abso- 
lutamente recibir tratados, y otros nos miraron como 
si nosotros fueramos mensajeros del maligno." (2) 
Debido a la indiferencia y al conformismo del pueblo hondu- 
reío hacia la religión, no se podía esperar una reacción 
violenta contra la Iglesia Evangélica naciente especialmen- 
te en las poblaciones grandes, pero si era posible en los 


campos donde los sacerdotes tienen y ejercen una gran in- 


fluencia sobre el feligres. 


ÓN 


1 
Mildred Y. Spain, "...And in Samaria", p. 64, 


CAPITULO II 
PREPARACION 

Es sumamente conocido que durante la Colonia, Provincia 
e Isglesia eran una misma institución, por lo que sin esfuer- 
zo alguno deducimos que la Provincia de Honduras estaba her- 
méticamente cerrada religiosamente hablando, lo que hacía im 
posible la entrada del orotestantismo. Sin embargo, es muy 
interesante notar como a través de las edades va rompiéndose 
este hermetismo y como van surgiendo cambios en la estructu- 
] ra jurídica del país, cambios que favorecen grandemente a la 
+ introducción del protestantismo en el país. 

Vale la pena seguir de cerca la evolución jurídica del 
Estado y sus relaciones con la Iglesia, a través de las dis- 
tintas Constituciones que han regido al país desde su inde - 
pendencia de España, y su separación del Gran Imperio de 1 - 
turbide en México a fines de 1824, 

Durante los primeros años de vida de la nueva República 
persistía el hermetismo religioso, prueba de ello es la pri- 
mera Constitución política, que expresaba que su religión e- 
ra la Católica Apostólica Romana, con la exclusión del ejer- 
cicio de cualquier otra. 

El ilustre hondureño, José Cecilio del Valle, autor del 


Acta de Independencia de Centroamérica en 1821, redactó el - 


e 5 5 5 5 5 A  __—__ 


lhichard Pattee, El Catolicismo Contemporáneo en Hispa- 
noamérica, p. 278 
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primer proyecto de Constitución para el Estado de Honduras. 

En cuanto a las relaciones de Estado s Iglesia, decía 
que los deberes de los ciudadanos eran respetar la religión 
católica romana, que es y será perpetuamente la religión del 
Estado. Excluía el ejercicio de cualquier otro culto, prohi 
biendo además la expresión de prsanlada hablado o escrito 
que causara ofensa a la religión del Estado. Ya aprobada la 
Constitución, presentaba algunas modificaciones vero sin per 
der el espíritu tie 

La Constitución promulgada en 1831, conservaba el mismo 
espíritu que la anterior, pero ésta no entró en vigencia. 

Durante la primera década de vida independiente, jurídi 
camente la Iglesia de Roma no fue afectada por las constitu- 


ciones, pues los gobiernos trataban favorablemente al clero? 


En la Constitución de 1835, aparecen los primeros rayos 
de los efectos del liberalismo. Ahora la Constitución se a- 
parta de su gran fervor católico y en ella se inserta que - 
los habitantes de la República pueden adorar a Dios según su 
conciencia, y el Estado protege la libertad de cultos, man - 


teniendo el culto en armonía con las leyes. 


Ibid, Y. 278 


2 
Ibid, ps. 279 


3, Lloyd Mecham, Church and State in Latin America, p. 383 


Ipattee, op. cit. p. 278 


11 


Ya en 1835 prevalecían las ideas liberales del gran pa- 
ladín centroamericano Francisco Morazán, que después de con- 
temporizar con la oposición y lograr la conciliación Nacio - 
nal, sembrá la semilla qne con el paso del tiempo germinaría 
resultando la separación total del Estado y la Iglesia. En 
1839, la Constitución de Honduras instituye nuevamente la re 
ligión católica romana como la del Estado, pero también es - 
tablece que las demás aque vengan a establecerse en el país, 
tendrán la protección del gobierno. En la Constitución de 
1848, se mantiene la religión del Estado, pero se permite - 
siempre el ejercicio de otros cultos con algunas restriccio- 
nes. Este espíritu prevaleció por muchos años bajo gobernan 
tes conservadores.* 

En 1856-62 bajo la administración del doctor Santos - 
Guardiola, se incorporaron nuevamente al país las Islas de - 
la Banía, que habían permanecido ocupadas por Inglaterra. 

En estas Islas había muchos protestantes y a pesar de que =- 
Guardiola era conservador les concedió libertad religiosa.” 

Este gesto noble del doctor Santos Guardiola, de dar 11 
bertad religiosa a los habitantes de las islas, influyó gran 
demente en la extensión del movimiento evangélico en Hondu - 


Tas. 


lrbid, p. 178 


_—_— 


“Mecham, op. cit. p. 384 


Le 


Ya en la Constitución de 1873, se dispone que podrá per 
mitirse el ejercicio público de otras religiones, cuando la 
conveniencia social lo demande. En esta Constitución, como 
en las anteriores, intervinieron ministros católicos en su - 
caracter de representantes del pueblo, a eso se debe que las 
constituciones conservaran un espíritu clerical. 

La era clerical llegé a su fin, y se iniciá la era libe 
ral en 1877. Tomó las riendas del gobierno el doctor Marco 
Aurelio Soto que fue llamado "el Reformador de Honduras". 
Inició muchas mejoras para el país, “y podemos decir que fue 
él quien terminó de abrir la puerta para darle indirectamente 
paso franco al protestantismo. 

En 1880, decretó su primera Constitución el doctor Mar- 
co Aurelio Soto, en la cual se estableció que todos los ciu- 
dadanos tienen libertad de profesar cualquier culto. El sos 
tenimiento de los mismos se realizaría con la contribución - 
voluntaria de los particulares, además el Estado ejercería -- 
el derecho de inspeccionar los cultos. También se prohibía 
el establecimiento de asociaciones monásticas y a los minis- 
tros de las diversas sociedades religiosas, ejercer los car- 
gos públicos. ? Fue en la administración de Soto que germinó 


la semilla que sembró Morazán, cuya culminación fue la sepa- 


lPattee, op. cit. p. 279 

2 

Mecham, Op». Cit. pp. 384-385 
3 
Pattee, Op. cit. p. 279 
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ración del Estado y la Iglesia cuando Marco Aurelio Soto re- 
vocó el concordato.” Entre otras reformas cabe mencionar que 
Soto suprimió los diezmos, extinguió el fuero eclesiástico, 
secularizó los cementerios, quedando ahora bajo el control - 
de las municivalidades, introdujo el matrimonio civil, lega- 
lizó el divorcio y clausuró las instituciones vigentes del 
monaquismo.” El espíritu de esta ley ha prevalecido a través 
de las constituciones de 1898 y de 1904, es latente en el CÚú 
digo Civil de 1906, como también en la de 1921, 1924, 1936, 
1957 y en la reforma de la Constitución de 1955 donde apare- 
cen algunos cambios relacionados con la educación, pues fue 
abolida la cláusula que determinaba la educación laica.? 
Toda esta serie de cambios de actitud del gobierno de la 
república para con la Iglesia de Roma, influyó grandemente - 
en la conciencia del pueblo para con la Iglesia que conocía 
y predisouso sus corazones para recibir el mensaje que los - 


evangélicos les ofrecieron. 


A A 
IMechan, on. Sib. p. 380 


2 
Wilton Nelson, Notas del curso "Historia Religiosa de 
América Latina", p. 54 


bobas del curso "Derecho Civil", bajo el profesor Gau- 
tama Fonseca, Universidad Nacional Autónoma de Honduras, 1960. 


De. 2) 


CAPITULO 1I1I 
ENTRADA DEL PROTESTANTISMO A HONDURAS 
Obra precursora 

El primer trat=3o contiauo coienzado por la Comunión An 
Slicana en América Latina data del año 1740, cuando los in - 
sleses establecieron un protectorado sobre los indios Mosqui 
tos a lo largo de la costa noroeste de Honduras y en las Is- 
las de la Bahía, que fueron colonizadas por los insleses des- 
de el año 1700 y donde actualmente un 95% de sus nabitantes 
nablan inglés. Por consiguiente la obra misionera se desa - 
rrolló únicamente entre la gente de habla inelesa. Uno de 
los primeros misioneros enviados a Honduras por la Sociedad 
para la Propazación del Evangelio, fue el Reverendo Nathan 
Price, la misión de Honduras estaba afiliada a la Jurisdic - 
ción de tas” El Reverendo Nathan Price murió en 1748, en 

2 

la Isla de Roatan que era un centro de piratas insleses. 

La Izlesia Metodista envió su primer representante pro- 
cedente de Inglaterra en 1844 a estas islas que estaban bajo 
el vrotectorado inglés. En 1859 fueron transferidas a la Re 


pública de Honduras, lo cual no pudo menos que afectar la si 


tuación religiosa de ellas, 


rank E. Wilson, La Divina Comisión, pp. 232-233 


“Nelson, (Notas) op. cit. p. 54 
net G. Grubb, Religion in Central America, p. 85 
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La Iglesia Metodista aprovechó la situación que surgió 
después de esta transferencia, como también el surgimiento 
de nuevas leyes que concedían libertad religiosa bajo el 89 
bierno del doctor Marco Aurelio Soto. En 1887 la Iglesia Me 
todista se estableció en tierra firme. Por varios años el 
distrito de Jamaica ministraba a la comunidad de las Islas 
de la Bahía, ocasionalmente los ministros de Jamaica visita- 
ban las congregaciones que habían organizado en La Ceiba y - 
Puerto Cortés, 

Hasta el día de hoy la Iglesia Metodista de Honduras no 
ha cambiado su actitud en cuanto al idioma de predicación se 
_refiere, pues en toda la costa norte del país donde tiene o- 
bra, se predica y se enseña en inglés, aun no se ha dispues- 
to extender su obra al pueblo que habla castellano. Hasta - 
1936 su progreso fue muy lento, pues según la estadística del 
citado año, la Iglesia Metodista apenas contaba con 500 miem 
bros comulgantes, y una comunidad de Ln 

Obra pionera 

La Misión Centro Americana. Con la independencia política el 
15 de setiembre de 1821, la República de Honduras no logró - 
su independencia religiosa, ya que quedó sometida al dogma y 
ritualismo del catolicismo romano. Fue hasta 75 años después 
cuando la luz del evangelio comenzó a brillar en el occiden- 
e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 

¿2ít, p. 86 


Notas de "Historia Religiosa de América Latina", Se - 
minario Bíblico Latinoamericano, 1966, p. 56 (Prof. Wilton 


M. Nelson) 
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te, centro y sur del país, con la llegada, un 30 de mayo de 
1896, de los primeros misioneros. Los esposos Bishop y sus 
dos hijitas, las seoritas Bella Purves y Dora Shipp, pisa- 
ron tierra hondureña en la fecha ya indicada. Llegaron por 
vía marítima a Puerto Cortés, continuaron su viaje hasta San 
Pedro Sula por ferrocarril. En San Pedro Sula decidieron - 
viajar al occidente del país, a Santa Rosa de Copán. El - 
transporte lo hicieron a lomo de mula, por donde no había no 
teles para pernoctar y las visicitudes se presentaban a ca - 
da momento, llegando después de diez días de penoso ad 

Al voco tiempo de estar en Santa Rosa, fueron sorpren - 
didos por un grupo de nersonas que dominzo tras domingo ve- 
nían desde un lugar que dista 18 millas de la ciudad, para 
verles y escuchar el mensaje que predicaban. Cuán bueno fue 
el Señor con estos misioneros, ya que otros que también han 
visitado campos vírgenes han tenido que esperar largos afíios 
para ver el primer convertido! 

Permanecieron dos años los esposos Bishop trabajando de 
nodadamente y se regocijaron cuando después de ese tiempo - 
les visitaron los señores Dillon procedentes de Guatemala. 
Juntos fueron a muchos lugares de aquella región, incluyendo 
Santa Rosa de Copán, Dulce Nombre y El Paraíso, donde tuvie- 


e a, 


Imilared W. Spain, "...And in Samaria", p. 59 
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ron servicios evangelísticos. Como resultado de aquel gran 
esfuerzo, muchas personas se convirtieron. Los cultos más 


sobresalientes se realizaron en El Paraíso donde la gente re 
cibió el evangelio con gozo, entre los convertidos estaba el 
alcalde y su familia, una beata y muchas personas más, quie- 
nes dejando sus vicios abrazaron la fe evangélica. En total 
Se ganaron vara Cristo unas 129 personas en esos luzares. En 
1897 después de los cultos en El Paraíso, los señores Dillon 
dispusieron regresar a Guatemala, pero el señor Dillon enfer 
má con fiebre, muriendo el 27 de julio de ese año. Su cuer- 
po fue sepultado con profunda devoción en aquel apartado lu- 
gar, enclavado en las montañas del occidente de ta e 
La visión de los señores Bishop no se limitó a la región 
occidental del país. Emprendió un viaje a través de las mon 
tañas y recorrió 600 millas con un cargamento de biblias y 
con la compañía solamente de un niño de 13 años. En ese tiem 
po Honduras puso en cuarentena a los Estados Unidos de Améri 
ca, debido a una epidemia que azotaba a la gran nación del 
norte, cuarentena que incluía también el correo por lo que 
el señor Bishop no recibió ninguna ayuda durante los dos me- 
ses que duró su viaje, pero el Señor proveyó para él lo nece 
sario. Al llegar a la cavital recibió su trofeo, un ciego 
fabricante de lazos se convirtió y más tarde llegó a ser el 


máximo líder en la obra que el señor Bishop abrió en Teguci- 
2 
galpa. 


rotar de Skipper, "Síntesis Histórica" Reflejos Bíbli 
cos, Diciembre 1965, p. Y | 


2 
Ibid, Pa 5 
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Los esposos Bishop, sintieron fuerte llamamiento a Gua- 


temala y dijeron adiós a Honduras en la primavera del año - 
1899. Al terminar el año 1908, se encontraban en Honduras, 

solamente dos mujeres, la señora Margarita v. de Dillon en - 
El Paraíso y la señorita Laura Nelson, en Dulce Nombre de Co 


1 
pán, quien había llegado en la primavera de 1898. 


] A pesar de las súplicas de sus amigos y parientes en su 
patria, Margarita Dillon nunca regresó a los Estados Unidos, 
tuvo un record de 22 años y medio de ministerio sin interrup 
ción y finalmente, su espíritu pasó a la presencia del Señor 
después de una larga y penosa enfermedad, la mañana del do - 
mingo 8 de Junio de 1913. Su cuerpo fue sepultado en el pe- 
queño cementerio municipal en las afueras de Dulce Nombre. 
La señorita Laura Nelson tenía su centro de acción en 
Dulce Nombre de dosén, sun embargo esporádicamente hacía sus 
viajes a Colinas en el Departamento de Santa Bárbara y alde- 
as a su alrededor, ausentándose de su sede hasta dos o más 
semanas. Con estos viajes preparó el terreno para la llaga- 
da de la señorita Gohrman algunos años después, quien buscó 


como sede la ciudad de Colinas. 


1Ibl1d.. Ps P. 
2 


Spain, op. cit. p. 75 


3rbsa., p. 80 


